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En la figura 5 hemos representado por el punto O el 
lugar de cruzamiento de los rayos en el interior de un 
objetivo fotográfico, y por ab, la placa fotográfica. Si 
por la carretera AB, que corta, según un ángulo de 90°, 
al eje óptico co, se desplaza un automóvil a 120 kiló­
metros por hora, tardará en recorrer el espacio AB, de 
un kilómetro, 30 segundos, y su imagen recorrerá el 
espacio ab de la placa en el citado período ele tiem· 
po. Si por una carretera más próxima (cinco veces me· 
nos), la CD discurre ese mismo coche y a la misma ve· 
locidad, recorrerá los 200 metros necesarios para que 
su imagen se desplace sobre la placa la misma distan· 
cía ab que en el caso anterior en 6 segundos, y, por 
tanto, tendrá una velocidad angular cinco veces mayor 
que el otro caso, siendo en ambos idéntica la velocidad 
lineal, y necesitaremos una instantánea cinco veces más 
rápida para obtener una imagen de igual nitidez. 

Cuando la trayectoria del móvil forma un ángulo de 
90º con el eje óptico, como claramente se deduce, es 
el caso más desfavorable y el que necesitará una ins· 
tantánea más rápida; si forma un ángulo de menos de 
90°, cuanto menor sea menos velocidad angular tendrá 
la imagen, llegando al caso límite de 0°, en e'l que· el 
móvil sigue precisamente la trayectoria del eje óptico, 
en el cual la velocidad angular es O, y sólo variará su 
tamaño lentamente por la distancia, caso en el que la 
instantánea pueda ser r~lativamente lenta. 

En muchos o.bjetos en movimiento ocurre que una 
parte de ellos tienen una velocidad angular mayor que 
el resto. Esto, que a primera vista parece paradójico, se 
comprende fácilmente al ver un hombre andando: sus 
piernas tienen velocidades angulares distintas a las del 
cuerpo, así como sus brazos; efectivamente, si nos fija· 
mos en uno de sus pies cuando avanza la pierna, su 
velocidad angular se suma a la del cuerpo, y cuando lo 
posa en el suelo se resta, hasta tal punto que su velo· 

ciclad angular, mientras está reposando en el suelo, es 
cero. Lo mismo ocurre con las ruedas de un vehículo: 
su parte superior lleva una velocidad doble de la del 
coche, disminuyendo hasta el punto donde se pone en 
contacto con el suelo, en el que, si no hay deslizamien· 
to , su velocidad angular y lineal es cero. Por esta ra­
zón, en muchas fotografía s ele un coche en marcha apa· 
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rece todo el vehículo perfectamente nítido, y, sin em­
bargo, la parte superior de las ruedas ' está "movida". 

El Visor.-Es un pequeño accesorio de la cámara, 
que nos delimita el campo que abarca el objetivo. 

Como crítica de esta fotografía de Salama11ca que ha hecho el arquitecto 
Rodolf o García Pablos, sólo encontramos 1m defecto en su encuadre: la 
aparición en el ángulo superior derecho de u11a línea eléctrica. La foto· 
grafía es muy buena; los reflejos del puente en el río, muy bue11os. 
El cielo 110 se prestaba mucho en el día e11 que se hizo la foto; debiera 
haberse utilizado un filtro que hubiera oscurecido algo más los trozos de 
cielo azul que se ven e11 el ángulo izquierdo superior. Un cielo con 
cúmulus y grcmdes trozos de cielo azul hubiera producido wi mejor efecto. 
El material sensible empleado pc;rece ser del tipo del "Super X", cuyo 
grano es menos ' fi110 que el del "Pam1tomic X", y esto, en una amplia­
ción fuerte, hace aparecer claramente el gra110 de JJlata del negativo. Hu­
biera debido emJJlearse u11 revelador al Bórax, para obte11er el grcmo 
más fino aún. 

La ampliación está bien tirada; quizá un papel con un poco más de 
contraste hubiera dado más relieve al gruJJO de árboles situados al lado 
derecho de la fotografía , y que aparecen un /JOCO empastados debido a 
dos /actores: a 1111 material negativo de grano grueso, demasiado rápido 
y, por tanto, con /JOCO contrnste, revelado además sin revelador de grano 
fino, y al emJJleo de un paJJel muy "suave", que no ha acentuado el 
contraste lo suficiente. 
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Todos ellos pu eden clas ificarse en tres grupos: los 
visores claros o iconómetros carentes ele toda óptica, 
y consistentes en una plaquita provista ele un agujero 
por el que se mira, y por un recuadro metálico que 
indica el campo que abarca el objetivo. Son muy útil-es 
para las fotografía s de objetos en movimiento rápido 
porque, abarcando con la visión un campo mucho ma· 
yor que el COJTespondiente a la placa, puede observarse 
el objeto en movimiento antes de que entre en el cam· 
po, y di sparar, así, en el momento oportuno sin ser 
so rprendido por la entrada brusca en campo del obje· 
to; los constituídos por un pequeño anteojo de Galileo, 
que aumenta algo la imagen y permite un encuaelre 
rmí s perfecto, y los constituíelos por un cristal esmeri· 
laelo del mismo tamaño que la placa y sobre el que se 
forma una imagen, bien por reflexión en un espejo 
a 45° ituado entre la placa y el objetivo, y que se es· 
ci1motea en el momento del disparo, o bien por un 
objetivo auxiliar situado encima del objetivo principal. 

Es muy conveniente utilizar aquellos visores, ituaclos 
de forma tal, que la cámam se eleva al nivel de nues· 
tros ojos, porque la s fotografía s resultantes tienen un 
'·punto de vista" semejante al de nuestra visión; lo s de 
reflexión exigen la colocación de la cámara a la altura 
del pecho, pern en cambio tienen la ventaja ele oh er· 
var una imagen mucho mayor que la de los otros viso· 
res, y cuando utilizan el mismo objetivo ele la cámara, 
el encuadre es perfecto a todas las distancias, evitando 
los errores de paralaje entre el visor y el obj etivo. 

Aquella s cámaras cuyos objetivos son intercambia· 
bles van dotadas de uno s visores en los que el campo 
varía para adaptarlo al correspondiente objetivo utiliza· 
do. Estos visores, llamados universarles, son ele dos 
tipo.;: unos, en lo s que el campo corresponde al objeti· 
vo que abarca el mayor ángulo, e, inscritos en él una 
serie de rectángulos cada vez menores, que correspon· 
den a lo ~ campos de lo objetivos de mayor di stancia 
focal, éstos tienen el inconveniente de que para los 
teleobjetivos, u objetivo de gran di tancia focal, la 
imagen es sumamente pequeña y dificulta su encuadre, 
ocurriendo lo mi rno con aquellos que, en lugar de 
llevar los recuadros trazados en el campo, son los bor· 
des del propio campo los que van reduciéndose, a modo 
de un diafragma de campo, al hacer girar un anillo 
externo en el que van grabados los números correspon· 
di entes a la di stancia focal del objetivo utiliz; clo; y, 
otros, en los que la lente objetivo del pequeño anteojo 
de Galileo va montada en un tambor rnvólver, que al 
girarlo va situando frente al ocular el correspondiente 
al campo del objetivo que se haya de utilizar, y así la 
imagen va aumentando ele tamaño dentro de las mi smas 
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dimensiones de campo y permite realizar un encuadre 
perfecto, aun con los mayores teleobjetivos. 

Estos vi ore se hallan enfocados para todas las clis· 
tancias, y, en los universales, llevan un dispositivo que 
permite corregir el paralaje de su eje óptico con re· 
l:ición al del objetivo de la cámara para los encuadres 
a distancias inferiores a cinco metro~ 

El sistema de enfoque.-En las cámaras de taller gran· 
eles y en las transportables de fuelle, el enfoque se 
realiza desplazando mediante un piñón y una crema· 
ll era la parte anterior del fuelle en la que va montado 
el objetivo, y enfocando la imagen sobre un cristal es· 
merilaclo, r¡ue su stituye al material sensible. En aque· 
llas cámara s ele película en bobina o carretes, en las 
que no es fácil sustituirla por el cristal esmerilado, la 
parte anterior del fuelle lleva un índice que se desliza 
sobre una escala graduada en metros de distancia entre 
la cámara y el objeto a fotografiar, terminando con la 
indicación de infinito, di stancia a la cual todos los pla· 
no están ya enfocados. 

En las cámaras tipo "reflex '', aquellas en la s que 
existe un espejo de 45° situado entre el objetivo y la 
pla ca para proyectar la imagen del objetivo sobre un 
cri stal esmerilado horizontal, situado en la parte su· 
perior de la cámara, se verifica el enfoque sobre dicho 
cri tal, que sirve al propio tiempo ele visor, lo mismo 
que en aquellas cámaras que llevan un objeto auxiliar 
con este objeto, y que se desplaza simultáneamente con 
el objetivo principal. 

En las cámaras ele pequeño formato y en las rígidas, 
el objetivo va montado en una monturn helicoidal, que 
al hacerla girar lo desplaza hac\a adelante. En el borde 
del anillo lleva un índice, y en la parte fija de la cá· 
mara las referencia s de la s distancias a que se halla 
enfocado. 

Hoy día, muchas cámaras, casi todas las de pequeño 
formato y algunas de formato algo mayor, van prnvistas 
ele un telémetro accionado po•· la mi sma montura he· 
licoidal del objetivo, con el que muy fácilmente se pue· 
de medir la di stancia al objeto, quedando automática· 
mente el objetivo enfocado al verificar la medición. 

Estos telémetros son de dos tipos : los de superposi· 
ción y los de coincidencia. Los primero~ consisten en 
un visor en cuyo centro se aprecia un recuadro más 
luminoso, en el cual se ve una imagen doble; al hacer 
girar la montura heli coidal del objetivo, una de las 
imágenes se desplaza, y cuando ambas se superponen 
P.xactamente, no viéndose má s que una, el objetivo se 
halla enfocado y podemos, además, saber la distancia 
a que nos hallamos del objeto, viendo la indicación del 
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indice de la montura del objetivo; los de coincidencia 
tienen la imagen del campo partida por una línea lon· 
gitudinal, y la mitad de la imagen se desplaza al girar 
la montura del objetivo; cuando la imagen de la mitad 
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inferior se prolonga en la superior, exactamente, el oh· 

jetivo se halla enfocado. 
En la Fig. 6 vemos la doble imagen producida en el 

campo central de un telémetro de superposición cuando 
no se halla indicando la distancia exacta. Al mover el 
mecanismo de mando de dicho telémetro, la imagen se 
desplazará _hasta superponerse exactamente sobre la otra, 
indicando en este momento la distancia exacta al oh· 

jeto. 
En la Fig. 7 vemos el aspecto del campo de un telé· 

metro de coincidencia; la imagen superior se desplazará 
longitudinalmente al actuar sobre el mecanismo de 
mando, y cuando la imagen superior forme con la in· 
ferior una imagen perfecta, siendo las líneas de las 
imágenes de una continuación exacta de las de la otra, 
el telémetro indicará la distancia al objeto. 

En la Fig. 8 hemos representado un corte esquemá· 
tico de un pequeño telémetro de los comúnmente em· 
pleados en las cámaras fotográJicas. Consta de una lá­
mina de vidrio Óptico sin azogar que permite la vi· 
sión del objeto a través de ella, pero que al mismo 

tiempo refleja por su cara izc1uierda la misma imagen 
del objeto, enviada a 90° del eje de visión directa por 
el espejo móvil E... De esta forma, veremos simultá­
neamente dos imágenes superpuestas o ligeramente des· 
plazadas. Al hacer girar sob1·e su eje vertical el espejo 
móvil Em, una de las do im¡Ígenes se desplazará, y 
cuando consigamos la superposición de la dos, el apa· 
ralo indicará Ja distancia a que se halla separado del 
obje_to. 

El telémetro será tanto más exacto cuanto la distan­
cia que separa ambo espejos sea mayor, que es la que 
representa la base del triángulo formado por la línea 
de visión directa desde el espejo fijo E(. hasta el oh. 
jeto S., y la línea desde el espejo móvil E ... hasta el 
citado objeto. Como claramente se ve, forman un trián· 
gnlo rectángulo en el que el cateto menor es conocido 
y la longitud del cateto mayor, o sea la distancia al 
objeto, vendrá dada en función del ángulo c1ue forma 
la base con la hipotenusa, que e el que nos mide el 
flesplazamiento angular del espejo móvil F. ••.• 

En la realidad, los espejos móviles no suelen ser ta· 
le , sino un prisma de reflexión total, y el fijo, un pris· 
ma semitrnnsparente en su parte central, formado por 
dos prismas de reflexión total, pegados con bálsamo del 
Canadá por sus hipotenusas, llevando uno de ellos esta 
cara, en su parle central, un rectángulo de espejo semi· 
Lran parente que permita ver simultáneamente la imagen 
directa y la reflejada por el prisma móvil. La parte pe· 
gada de los dos prismas que forman el espejo fijo del 
esquema, y que rodea a la superficie tratada como espejo 
semitransparente, no refleja lateralmente ninguna ima· 
¡¡en, sino que se comporta lo mismo que un cubo de vi· 
drio, permitiendo ver únicamente la imagen directa. 

Entre el ojo y el prisma fijo, así como entre los pris· 
mas o por delante de ellos llevan un sistema óptico de 
lentes que forman un pequeño anteojo de Galileo, con 
el objeto de formar una imagen nítida del objeto. 

En los telémetros de coincidencia, bastará que el sis· 
tema fijo sea sólo transparente en su mitad inferior, 
y totalmente reflectante en su mitad superior y que 
el si tema móvil refleje solamente la mitad superior 
ele la imagen. 

Las modernas cámaras de pequeño fórmato, con los 
objetivos intercambiables, tienen el mando del teléme­
tro formado por un vástago, que se desliza en una ram· 
pa helicoidal olidaria del objetivo, y cuyo paso varía 
con el objetivo, sirviendo así el mismo telémetro para 
todos los objetivos. 

Este sistema de enfoque e el más rápido, eguro y 

cómodo de cuantos existen, y permite el cambio instan· 
táneo de objetivos. 

El sistema de avance de la película.-En las cán;iaras 
de pequeño formato el avance de la película se veri· 
fica automáticamente al girar un botón que "monta" al 
propio tiempo el mecanismo obturador, evitando, de 
esta manera, el impresionar dos veces el mismo nega· 
tivo. Al girar el botón que monta el obturador, la pe· 
lícula avanza el trozo correspondiente a un negativo, 
y un contador de imágene va indicando el número de 
negativos impresionados. 

Este sistema lo emplean también algunas cámaras de 
.formatos 6 X 6 y 4,5 X 6 y aun de 6 X 9, aunque 
generalmente el avance se verifica mediante un botón 
independiente del utilizado para armar el obturador. 
El botón de avance de la película se hace girar haEt, 
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que por una p equeña ventanilla , provista de un filtro 
rojo, aparece un número que corresponde al del n ega· 
tivo que se halla en dispo ición de ser impresionado. 
En esta s cámaras puede darse el caso de que, por olvido, 
se impresionen dos escenas distinta s sobre el mi smo n e· 
gativo. 

L A o p T 1 c A 

Generalidades.- Para poder comprender perfectamente 
la utilización de los diferentes objetivos qu e hoy t ene· 
mos a nuestrn disposición, vamos a describir sumaria· 
mente las característica s comunes a todos ellos y su s 
defectos, ya que el objetivo es la pieza principal de la 
rámara fotográfica. 

Los antiguos objetivos, y aun los actuales en las 
cámaras de muy poco precio, se hallan constituidos por 
una sola lente esférica, biconvexa o m eni sco que no s 
produce sobre la superficie de la emulsión una imagen 
invertida del objeto, pero con una serie ele defectos 
que estudiaremos seguidam ente y qu e han podido ser 
corregidos gracias al empleo de objetivos compuesto s 
de diversas lentes ele vidrios de cli tinto índice de re· 
fra cción para compensar lo s defectos antes citados. 

Distancia Jocae.- Esta es una de las características 
principales de todo objetivo. De ella depende el tamaño 
de la ima gen sobre la placa, y el án gulo que abarca. 

Esta distancia se expresa generalmente en milímetros 
o en centímetros, y es la di stancia que separa al ob· 
jetivo de la imagen del obj eto situado en el infinito, 
formada sobre la placa foto gráfica. 

De la distan cia fo cal dep ende la p erspectiva ele la fo. 
tografía , ya que en la r ealidad el ojo ve en tres dimen· 
siones, y foto gráficamente hay c¡ue representar a la ima· 
gen sólo en dos. La p erspectiva depende, pues, en foto· 
grafía del tamaño relativo ele los objetos foto grafiados 
en relación unos c;on otros, y esta p erspectiva es la que 
podemos variar empleando objetivos ele diversa cli s· 
tancia fo cal. 

La p erspectiva correcta será la obtenida con un ob· 
jetivo cuya di stancia fo cal sea aproximadamente igual 
11 la dia gonal ele 1a placa foto gnífica empleada, y en la 
positiva terminada la contemplada a una distancia igual 
a la profundidad fo cal, si es una copia por contacto, 
esto e , ele iguales dimensiones que la placa, o si es 
ampliación, mirada a una distancia igual a la distancia 
fo cal del objetivo multiplicada por los aumentos de la 
ampliación. Esto es, si nosotro s hemo s tomado una fo. 
tografía con una cámara ele p equeño formato, con ob· 
j etivo de 50 mm, que es el que corresponde aproximada· 
mente a su dia gonal (n egativo ele 24 X 36 mm.), y he· 
mos h ecl10 de ella una ampliación a 18 X 24, lo que 
significa un aumento d e siete veces aproximadamente, 
la perspectiva será correcta mirando la ampliación a 
50 X 7 = 350 mm. de di stancia de nuestros ojos, que 
es l a di stancia normal ele la visión para un tamaño se· 
m ejante. 

En las ampliaciones, el fenóm eno de la p ersp ectiva 
es aun más p erfecto que en las positivas por conta cto 
o sean clel mismo tamaño que la placa. 

La l ey antes enunciada no es muy crítka, y la pers· 
p ectiva aparecerá como correcta cuando el factor de va· 
ria ción no exceda de dos. 

Cuando se trate de la proyección sobre pantalla de 
iliapositiva s, ca so muy frecuente, sobre todo en las fo. 
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to grafías en color de pequeño formato, la di stancia del 
espectador a la pantalla deberá ser, para no deformar la 
persp ectiva, igual a: 

Distancia del proyector a la pantalla X relación ele la 
distancia fo cal clel objetivo de la cámara y de la del 
obj etivo de p royección. 

Dist. fo c. ohj. cámara 
Dist. proy. a la pant.ª X 

Di st. fo c. ohj. proyec. 

Los obj etivos cu ya distancia focal sea inferior a la 
que h emos co nsiderado como normal, esto es, aproxima· 
damente igual a la diagonal del negativo, no s darán 
imágenes má pequeñas que el objetivo nDrmal para 
di stancias iguales ele la cámara al objeto y, por tanto, 
el án gulo que abarcan será mucho mayor. A estos oh· 
jetivos, cuando su distanci a fo cal es pequeña, se los 
llama '' gran angula r". 

Contrariamente, los objetivos de distancia focal su· 
p erior a la normal nos producirán imágenes más gran· 
des sobre la placa, y su ángulo será mucho menor. A 
éstos, cuando su di tancia fo cal es ba stante grnnde, se 
los llama tel e-objetivos". 

Si disponernos de una cámara cuyos objetivos sean 
intercambiable , y la situamos en un punto, obteniendo 
desde é l diversas foto grafías con los diferentes ohjeti· 
vos de distinta distancia fo cal, obtendremos una serie 
ele foto grafías todas diferentes, en la s c¡ue los tama· 
ños de los obj etos varían mucho, y el ángulo que abarca 
la foto grafía es muy distinto, p ero precisamente por 
esta razón de lo s tamaños relativos de los objetos si· 
tuados a di stintas profundidades en una foto grafía, apre· 
ciamos la tercera dimensión, la profundidad, que es la 
c¡ue nos da la sensación d e la ''perspectiva ", y mediante 
la apropiada elección ele l a di stancia fo cal, podremos 
falsearla a nuestr.o gusto , aumentándola o reduciéndola, 

(Continucirá. ) 
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